
MITO Y REAI,IDAD DE LA GLIITARRA,

EL LALID Y LA VIHLIELA

T()S orínencs de esta^ instrumentos sou tan lejanos que su his-

.IL,I toria se confurn,^e con el ntito y ]a le^yenda. Po!•qne hay quien

haee escuchar el son de las líricas cuerdas uada menos que pulsadas

por las manos de los dioses, Luego también se arriesgan a represerr

tarnos al I^,ey llavid armado de una cítara, nn salterio y una lart;a

e^spada; tres armas en verdad de grande poderío. Lo cierto es que las

primeras figuraciones gráficas ^ie la guitarra primitiva las teueYnos

en los monumentos babilúnicos, asirios y egipcios; y tamhiéu en

C^recia, donde cuatro siglos antes dc la Era Lristiaua se labraron re-

lieves con la acíthara» por ĥala y^lecoro. Estos casi ntístieos retratos

de la primitiva guitarrti^, si no son una base firm^e^ para un serio es-

tudio, le hacen, en cambio, a su historia una especie de atelón dc

fon^^lop milenario y de poético cimicnto y]e dan uii viejo encanto.

Lo que sí es ^'^ierto E^^ qtrc^ ya cl a(^éneais» llamaba a T^íbt^l -nieto

de No^^ y pobla^lor de hapaña dos ntil años antes dc .JeSUCristo---

^padre ,de ]os que tafiírtn la cítarab, Esto hxee decir al 1'. Kircher

quc ]a guitarra es «el pi^imero de los instrunre^ntos cottocidos». 1'

de la suya ornada de marfil. ron la quc moralizaba a su Inttterio, ^^o^

habla del ;ran fil^»sofo chino ( 'onfucio, cuatro^^ientos <^ños at^tte., dr

Jesucristo . . .

Y l+:hi:rabbn nos ^1ti t^^,timonin5 ^1^^ l;^ imErorteliicia ^le la. c^•uit^u•ra

madre, la ^ítara, ^•ont^ínclonos r^ue ^n .i^^r.^cio ^^^^ h^ibía I^•^^,^iitado im,i

estatua a un ^•itaritit,t, rl ^^^^I^•hrc 7^auuoiii^^, ^tnir•n os1^•ni^ib^^ ^obr^^

la ^•ahera iu^^a ci^;rirr^t. L^ 1'^íbiila eti bt^lla ^^ merece tier ^^unoci^l^i :

Una ci^*arra avisa^l^t roloc•úsc .ji^nto ^^i l^.nmot^io v^•on ^^l ro^,e d^^^^ siis
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alas suplió la música que no sonaba porque se le había roto una

cuer+da. Lástima que no hayan llegado a nosotroa esas cigarras ad-

mirables para augiliarnos en trances semejantes...

En cuanto al origen latino de la guitarra, existen pode^rosos ar-

gumentos en su favor.

Uno de ellos es la analogía entre los términos griego, egipcio,

caldeo, árabe y el español, guitarra y sus equivale^tes en ]as lenguas

modernas : aguiterne» -forma medieval francesa-; aguitares, agui-

tar», aguitarre», «chitarre», etc. Este argumento se refuerza en el

«Etimologiarum» de San Isidoro„ que considera el vocablo avihue-

la» -también llamada afithele», avigola», avielle» y aviol»- como

una corrupción del nombre afidícula», nombre latino equivalente a

acítara».

Esta etimología la defíende Schel^esinger, el famcso musicócrafo

inglés, y tiene como testimonio gráfico la iconografía de los sal-

terios de Lothaire -siglo vIII-, de Utrecht -siglo Ix-, de Ivrée

y de Stugart ^iglo x-. Pero sobre todo el de Utre^cht, considera-

do como el ejemplar más realista de la época carolingia; en su grafía

inocente y primitiva con que ilusstra cada versículo ^de los Salmos,

nos muestra el proceso evolutivo de la cítara antigua a la guitarra

me^dieval o laúd europeo. Más precisas son las miniaturas maravi-

llosas del ebdice de las aCSlltlga9», que nos repre^sentau dos clases

de gliitarra: la morisea y]a latina, La morisca, derivada ^lel laíid

caldeo-asirio, traída a Espaiia por los egipcios, los persas y los ára-

bes, sucesivamente. La latina, derivada de la akhetara» asiria o grie-

ga, se transforma en la cítara o fidícula romana, después en la

arotta» -muy en boga en Inglaterra hasta la Eda^d Media--^ y se

convierte, por fin, en la vihuela española.

Un siglo d^espués de la introducción por los árabes de su gaita-

rra y del laúd, la vihuela aparece, taCiida por manos santas, en el

Pórtico de la f,lloria, labrada por el Maestro Mateo. En el coro de

músicos quo hacen su guardia en los pcírticos de tantas catedrales

españolas, hay siempre un citarista: la parábola ideal del arco de

piedra está siempre decorada por la presencia de la guitarra.
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(Iuitarra y laúd están unidos por un parentesco común• Algunot^

historia^dores llegan a confundir ambos instrumentos. Y otros, como

Pruni^res, ereen que la vihuela es una variante del laúd. DZás que

con la vihuela, el laúd se i,dentifica con la guitarra morisca primi-

tiva. En el aLibro del Buen Amorr, el Arcipreste de Hita señala

la presencia del acorpudo laúdy junto a l^a aguitarra morisca^ y a

la aguitarra latinay.

Según Vander Straeter, ya era conocida en Francia desde el

siglo xi con el nombre de aguiterne^. El Paema de Alfonso gI, al

citar a los juglares en las bodas del monarca -1328-, alude a otro

tipo de guitarra :

La gu^llarra ssrranisfa,

^estromento con razón...

También en el poema famoso de Alexandre en tiempos del Rey

Sabio, se hace la ^distinción entre lo^s instrum^entos populares que

usaban los juglares y aotros de mayor precio usados por escolares^.

Por ;flenéndez Pidal sabemos que el Duque de Normandía,

en 1349,, tenía entre sus gentes un taiiedor de guitarra latina y otro

de morisea. Y que en tiempos de Juan II toda una escuela ^de artis-

tas ca^tellanos, juglares de ^;uitarra, difundían su gusto y eran reci-

bidos con gran placer en las cortes reales

I a el instrumento, que en sit*s orígenes fué parvo y tosco, ha icío

evolucionando, lenta, perf.ectamente, hasta venir a ser una exqui-

sita obra de la más refinada artesanía. D^^s^de el Riglo xv, que es

euando se cstablece una cierta codificaeión en la hechura de lon

instrumentos, queda fijada la forma definitiva de la guitarra y se

prescribe minuciosamente su construcción, dando fin, en cierto mo^'.o,

a la anar^luía existente en el arte de la lutherie.

A partir de 1490, tanto e1 laúd eomo la vihuela dejan cíe tier

instrumentos dc+ menestralc^s para entrar en el período de la virtno-

aida^l individual, a la vez que se desarrolla su capacidad polif ĉnica.

Aparecen las primera5 tabiat.urac;, que ^iifieren de la notacióm m^-

.sical en que se presenta, por meclio de letras o cifras,. el lugar df1
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mástil en que se ha de producir el sonido. El arte del laií^3 se ex-

tiende por toda Europa y adquiere+ una floración extraordinaria con

la sola excepción de España, donde no logra aclimatarse. La razón

es sencilla: España poseía ya en la vihuela un medio ^de expresión

que no cedía .en ventaja al laúd y aún le superaba, puesto que el!a

permitía tañer a tres y cuatro voces con relativa facilidad.

Tiempos maravillosos a,quellos en que, el p^ensar hacer una vihuela,

una frágil vihuela, ponía en conmoción a l^eguleyos y a escribanos, a

«ilustre^s^ y«magníficosb señores; años en que el «título de carpin-

tero^ ŝe ganaba en una oposición. Era en 1552. Por entonces se pro-

mulga en Granada una 0'sdenanza para el «examen de violeros y

organistas y otros oficios de música»; para conseguir el título de

artesano de tales instrume^ntos, era menester que el oficial hiciese,

ante el tribunal examinador, «una vihuela grande de piezas, con sus

taraceas, con un lazo de tall.a y con todas las cosas que le pertene-

cen, para buen contentamiento de^ lós examinadores que se la vean

hacer». Allí no había, pues, sierra mecánica ni taraceas hechas en

serie. Allí la mano del artesano era mano de artista, y el instrumento

de que se servía era casi continuación de su alma. Demos gracias

a que hoy, euatro siglos después ,v en pleno corazón de Madrid, sub-

siste un taller de semejantes calidades y un hombre que, con el n^á-

ximo respeto para su oficio, es alarife de carpintería y sabe hacer,

igual que entonces, una ^;uitarra «por sus manos bicn acabada»,

De aquellos primores ^de^ artcsanía sale la vihucla de que nos ha-

bla «E1 ^Crotalón», «la cu^i': ilevaba las clavijas de^ oro ti' todo e] mírs-

til y tapa labr•ado de un ;;arace de piedras finas de inestimable va-

lor, y eran las rnaderas de c^-,'.ro del monte I^^íbano y c3t'1 ^^b^ino i'ino,

juntameute^ con l,as co5tillas y cercos. Tenía por la t<ipa, junto .^ la

puente y]azo, pintados a^lpolo y Orpheo con sus vihnel<^5 c^i ias

manos, de muy admiriible o{'ici^,il que la labró. b.ra la ^^ibnE^l;i ^ie tan1^^

valor, quc no ]^iabí^i ln^ecio en ^yue se pu^liese estinrur.. .»

Indudable ,y preciso ^e:^ crue la r;'nitarra atcsore rni ^raude y ex-

quisito v^rlor 3^ un irresistible encanto, para que la IIumvrida^^], des-

de la casi prebistoria, le ha.ya de^licado ^;ua d^^5v^^1^^^^. nyí ^lí;; a día.



h1IT0 Y I^E^I,IDdD DE Ld GIIITdRRd ás

siglo a siglq, las manos y el amor de los hombres se han posado sobre

aquella «lira de Orfeo que^ sólo praducía cuatro sonidosb. El oído

del hombre lograba entonces sólo escuchar «mi, la, si, mi...b

Y lenta, constantemente, el hombre condensaba en aquellas cua-

tro cuerdas las armonías de la Naturaleza. Quizá el hombre primi-

tivo pensaba al ^escuchar el ruido del mar, el del viento y el canto

de los pájaros :«Esto se lo haré repetir a las cuatro cuerdas de mi

lira . . . ^ ,

Y desde entonces hasta hoy, nuestro instrumento fué creciendo 0

limitándose, curvando su forma, haciéndose; desde las primitivas

cuatro cuerdas tendidas en el aire, hasta la complejidad perfecta

de la guitarra .de hoy.

. REGINO SAINZ DE LA MAZA



^L capitalismo reduce, al final,
a la misma situacian de an-

gustia, a la rnisma situación infra-
humana del hombre desprendido
de todos sus atributos, de todo el
contenido de su existencia, a los
patronos y a los obreros, a los tl-a-
bajadores y a los empresarios. Y
esto sí que quisiera que quedase
bien grabado en la mente de to-
dos; es hora ya de que no nos
prestemos al equívoco de que se
presente a los partidos obreros
como partidos antipatronales, o
se presente a los grupos patrona-
les como contrarios, como adver-
sarios, en la lucha con los obre-
ros. Los obreros, los empresa-
rios, los técnicos, los organizado-
res, forman la tr^^ma tot^il de la
producción, y hay un sistema ca-
pitalista que con el crédito caro,
que con los privilegios abusivos
de accionistas y obligacionistas
se lleva, sin trabajar, la mejor
parte de la producción, y hunde
y empobrece, por igual, a los pa-
tronos, a los empresarios, a los
organizadores y a los ^breros.

(Det discurso proraTtr^ciado porJosé

Antonio en el «Cine M,idrid», de Ma-
drid, c! día rq de mayo de rg,^^.)
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